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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
Este segundo principio de nuestra espiritualidad quiere ayudarnos a vivir en verdad delante de 
Dios. Y reconocernos pobres criaturas ante su inmensa grandeza. Lo cual nos lleva a vivir agra-
decidas/os, gozosas/os, amadas/os, cuidadas/os, “dichosas/os en nuestra pobreza.  

Tema de reflexión 

La pobreza 
La pobreza es un estado de falta de recursos de 
cualquier orden para poder vivir y llevar una 
vida dignamente humana. Nadie queremos ser 
pobre. Sin embargo, puede que por opciones 
ideológicas, políticas, morales, etc. vivamos 
una cierta pobreza y austeridad como un mérito 
frente a los que no lo son. De hecho, en muchos 
ambientes, nadie quiere alardear de riqueza sino 
que lo adecuado es llevar una vida sencilla y sin 
ostentación. Es más, recordar una época ante-
rior de carestía nos da cierto brillo ante los 
demás: “Ya sé, ya, lo que es sufrir la pobreza”. 
Pero en el fondo, de un modo u otro, se utiliza 
la pobreza para adquirir un cierto grado de vir-
tud. Hay una cierta asociación de pobre y bu-
eno; y rico y malo. 

Sin embargo, la pobreza en Francisco va unida 
a la humildad; no es un juicio a los ricos por ser 
ricos, sino una identificación con Jesús que 
vivió la pobreza de dejar de ser como Dios y 
vivir la miseria de la vida humana, llena de li-
mitaciones y contradicciones. La pobreza es un 

desprendi-miento de la riqueza, de la posesión, 
y entrar en el reconocimiento de la necesidad de 
Dios. Pero esta necesidad de Dios no es sólo 
interior; la pobreza tiene consecuencias 
económicas, sociales, relacionales… La pobreza 
de Francisco es reflejo de la pobreza que vive 
ante Dios y ante los demás; siempre irá ligada a 
la humildad de corazón. Así, la pobreza no es 
arma arrojadiza contra nadie ni una virtud a 
imitar, sino un momento de la dinámica de la 
humildad. La pobreza es la cristalización de la 
apertura a la riqueza de Dios. 

La pobreza es una de las características que más 
ha estado ligada a Francisco: Francisco pobre y 
humilde. Pero el referente para Francisco de 
esta pobreza humilde es Jesucristo, y su pro-
grama del Reino: “Bienaventurados los pobres 
porque de ellos es el Reino de los cielos”. La 
pobreza de Francisco siempre ha resultado una 
provocación para todos los que de un modo y 
otro le tenemos como referente. 

Texto evangélico: Lc 18, 18-25 
Un hombre importante le pregunto: “Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?” 
Jesús le dijo: “¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es bueno. Ya conoces los mandamientos: No 
cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu ma-
dre”. Él respondió: “Todo eso lo he cumplido desde joven”. A estas palabras, Jesús le replicó: “Aún 
te falta una cosa: vende todo lo que tienes, repártelo entre los pobres y tendrás un tesoro en el cielo. 
Luego ven y sígueme”. Pero él, al oír esto, se puso muy triste porque era muy rico. Jesús viendo que 
se ponía triste dijo: “¡Qué difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! Es más 
fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja que para un rico entrar en el reino de Dios”. 
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Espiritualidad franciscana 
“Los hermanos no se apropien nada para sí, ni casa ni lugar, ni cosa alguna. Y, cual peregrinos y extran-
jeros en este mundo, sirviendo al Señor en pobreza y humildad, vayan por limosna confiadamente. Y no 
tiene por qué avergonzarse, pues el Señor se hizo pobre por nosotros en este mundo. Ésta es la excelen-
cia de la altísima pobreza, la que a vosotros, queridísimos hermanos míos, os ha constituido herederos y 
reyes del reino de los cielos… Sea ésta vuestra porción, la que conduce a la tierra de los vivientes. Adhi-
riéndoos totalmente a ella, amadísimos hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo jamás qu-
eráis tener ninguna otra cosa bajo el cielo” (2R 6,1-6).  

La opción de vivir en pobreza es salvadora cuando está unida al amor y a la misericordia. “El Señor se 
hizo pobre por nosotros”: pobre por amor, para darnos vida y enriquecernos. Ésta es la excelencia de la 
altísima pobreza, la que abrazó Jesús. Quien se adhiere a ella se adhiere al Señor Jesucristo. Francisco, 
desde el inicio de su conversión, cuando fue llevado por el Señor entre leprosos para que practicara la 
misericordia, entendió que el amor conduce ineludiblemente a escoger la pobreza compartiéndolo todo 
con humildad y generosidad.  

Oración 
Como la tierra humilde, el limpio de vanidad,  
el que viste sólo la ropa de la pobreza, 
el descendido de la montaña de la soberbia,  
que entra en el valle de los necesitados,  
es el hombre de Dios que escucha tu Palabra  
y se deja invadir por el milagro de sus raíces,  
para dar así frutos de santidad  
y llenar de ramas de amor el árbol de la justicia. 
 
Porque sólo el que está lleno de ti, mi Dios,  
puede darte a ti; no así  
el que está hinchado de sí mismo,  
que sólo ofrece y da sus obras de pecado,  
sus contradicciones y angustias todas. 

De este modo, Señor,  
deseo despojar mi corazón 
de cualquier abundancia,  
para que, vacío de sí mismo,  
haya lugar en su interior para ti,  
oh Dios, para ti solo,  
que te das en Jesús, cordero sacrificado. 
 
Me haré, pues, Señor, tierra de pobreza,  
surco en espera del grano que llene mi vacío, 
y me saciaré así de tu lluvia que regará  
y hará crecer en mí las obras de tu Espíritu. 
 

Vicente García Hernández 
Epílogo de la Carta 
“El que sabe ser pobre lo sabe todo.” (Jules Michelet) 
 

Evangelio diario del mes de abril de 2015 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de abril: 
1 Mt 26, 14-25 
2 Jn 13, 1-15 
3 Jn 18,1-19,42 
4 Mk 16, 1-7 
5 Jn 20, 1-9 
6 Mt 28,8-15

7 Jn 20,11-18 
8 Lk 24,13-35 
9 Lk 24,35-48 
10 Jn 21, 1-14 
11 Mk 16, 9-15 
12 Jn 20, 19-31

13 Jn 3, 1-8 
14 Jn 3, 5a-7b-15 
15 Jn 3, 16-21 
16 Jn 3, 31-36 
17 Jn 6,1-15 
18.Jn 6, 16-21 

19 Lk 24, 35-48 
20 Jn 6, 22-29 
21 Jn 6, 30-35 
22 Jn 6, 35-40 
23 Jn 6,44-51 
24 Jn 6,52-59 

25 Mk 16,15-20 
26 Jn 10, 11-18 
27 Jn 10, 1-10 
28 Jn 10,22-30 
29 Mt 11, 25-30 
30 Jn 13, 16-20

 
 
La oración del mes de abril será el día 30 


	Vicente García Hernández

